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1. Exhortación Apostólica “Pastores Gregis”, n° 67:

Hoy más que ayer, la guerra de los poderosos contra los débiles ha abierto profundas divisiones entre ricos y pobres. ¡Los pobres son legión! En el seno de un sistema económico injusto, con disonancias estructurales muy fuertes, la situación de los marginados se agrava de día en día. En la actualidad hay hambre en muchas partes de la tierra, mientras en otras hay opulencia. Las víctimas de estas dramáticas desigualdades son sobre todo los pobres, los jóvenes, los refugiados. En muchos lugares, también la mujer es envilecida en su dignidad de persona, víctima de una cultura hedonista y materialista.

Ante estas situaciones de injusticia, y muchas veces sumidos en ellas, que abren inevitablemente la puerta a conflictos y a la muerte, el Obispo es defensor de los derechos del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios. Predica la doctrina moral de la Iglesia, defiende el derecho a la vida desde la concepción hasta su término natural; predica la doctrina social de la Iglesia, fundada en el Evangelio, y asume la defensa de los débiles, haciéndose la voz de quien no tiene voz para hacer valer sus derechos. No cabe duda de que la doctrina social de la Iglesia es capaz de suscitar esperanza incluso en las situaciones más difíciles, porque, si no hay esperanza para los pobres, no la habrá para nadie, ni siquiera para los llamados ricos.

2. Exhortación Apostólica “Ecclesia in America”:

52. b. Partiendo del Evangelio se ha de promover una cultura de la solidaridad que incentive oportunas iniciativas de ayuda a los pobres y a los marginados, de modo especial a los refugiados, los cuales se ven forzados a dejar sus pueblos y tierras para huir de la violencia. La Iglesia en América ha de alentar también a los organismos internacionales del Continente con el fin de establecer un orden económico en el que no domine sólo el criterio del lucro, sino también el de la búsqueda del bien común nacional e internacional, la distribución equitativa de los bienes y la promoción integral de los pueblos. 

54. Ante los graves problemas de orden social que, con características diversas, existen en toda América, el católico sabe que puede encontrar en la doctrina social de la Iglesia la respuesta de la que partir para buscar soluciones concretas. Difundir esta doctrina constituye, pues, una verdadera prioridad pastoral.

55. El complejo fenómeno de la globalización, como he recordado más arriba, es una de las características del mundo actual, perceptible especialmente en América. Dentro de esta realidad polifacética, tiene gran importancia el aspecto económico. Con su doctrina social, la Iglesia ofrece una valiosa contribución a la problemática que presenta la actual economía globalizada. Su visión moral en esta materia « se apoya en las tres piedras angulares fundamentales de la dignidad humana, la solidaridad y la subsidiariedad ». 202 La economía globalizada debe ser analizada a la luz de los principios de la justicia social, respetando la opción preferencial por los pobres, que han de ser capacitados para protegerse en una economía globalizada, y ante las exigencias del bien común internacional. En realidad, « la doctrina social de la Iglesia es la visión moral que intenta asistir a los gobiernos, a las instituciones y las organizaciones privadas para que configuren un futuro congruente con la dignidad de cada persona. A través de este prisma se pueden valorar las cuestiones que se refieren a la deuda externa de las naciones, a la corrupción política interna y a la discriminación dentro [de la propia nación] y entre las naciones ». 203 

La Iglesia en América está llamada no sólo a promover una mayor integración entre las naciones, contribuyendo de este modo a crear una verdadera cultura globalizada de la solidaridad, 204 sino también a colaborar con los medios legítimos en la reducción de los efectos negativos de la globalización, como son el dominio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en el campo económico, y la pérdida de los valores de las culturas locales en favor de una mal entendida homogeneización. 

56. b. Cada vez más, en muchos países americanos impera un sistema conocido como « neoliberalismo »; sistema que haciendo referencia a una concepción economicista del hombre, considera las ganancias y las leyes del mercado como parámetros absolutos en detrimento de la dignidad y del respeto de las personas y los pueblos. Dicho sistema se ha convertido, a veces, en una justificación ideológica de algunas actitudes y modos de obrar en el campo social y político, que causan la marginación de los más débiles. De hecho, los pobres son cada vez más numerosos, víctimas de determinadas políticas y de estructuras frecuentemente injustas. 207 

La mejor respuesta, desde el Evangelio, a esta dramática situación es la promoción de la solidaridad y de la paz, que hagan efectivamente realidad la justicia. Para esto se ha de alentar y ayudar a aquellos que son ejemplo de honradez en la administración del erario público y de la justicia. Igualmente se ha de apoyar el proceso de democratización que está en marcha en América, 208 ya que en un sistema democrático son mayores las posibilidades de control que permiten evitar los abusos. 

58. « La Iglesia en América debe encarnar en sus iniciativas pastorales la solidaridad de la Iglesia universal hacia los pobres y marginados de todo género. Su actitud debe incluir la asistencia, promoción, liberación y aceptación fraterna. La Iglesia pretende que no haya en absoluto marginados ». 213 El recuerdo de los capítulos oscuros de la historia de América relativos a la existencia de la esclavitud y de otras situaciones de discriminación social, ha de suscitar un sincero deseo de conversión que lleve a la reconciliación y a la comunión. 

La atención a los más necesitados surge de la opción de amar de manera preferencial a los pobres. Se trata de un amor que no es exclusivo y no puede ser pues interpretado como signo de particularismo o de sectarismo; 214 amando a los pobres el cristiano imita las actitudes del Señor, que en su vida terrena se dedicó con sentimientos de compasión a las necesidades de las personas espiritual y materialmente indigentes. 

La actividad de la Iglesia en favor de los pobres en todas las partes del Continente es importante; no obstante hay que seguir trabajando para que esta línea de acción pastoral sea cada vez más un camino para el encuentro con Cristo, el cual, siendo rico, por nosotros se hizo pobre a fin de enriquecernos con su pobreza (cf. 2 Co 8, 9). Se debe intensificar y ampliar cuanto se hace ya en este campo, intentando llegar al mayor número posible de pobres. La Sagrada Escritura nos recuerda que Dios escucha el clamor de los pobres (cf. Sal 34 [33],7) y la Iglesia ha de estar atenta al clamor de los más necesitados. Escuchando su voz, « la Iglesia debe vivir con los pobres y participar de sus dolores. [...] Debe finalmente testificar por su estilo de vida que sus prioridades, sus palabras y sus acciones, y ella misma está en comunión y solidaridad con ellos ». 215 

63. b. Doy gracias a Dios y manifiesto mi vivo aprecio a los hermanos y hermanas en la fe que en América, unidos a otros cristianos y a innumerables personas de buena voluntad, están comprometidos a defender con los medios legales la vida y a proteger al no nacido, al enfermo incurable y a los discapacitados. Su acción es aún más laudable si se consideran la indiferencia de muchos, las insidias eugenésicas y los atentados contra la vida y la dignidad humana, que diariamente se cometen por todas partes. 232 

Esta misma solicitud se ha de tener con los ancianos, a veces descuidados y abandonados. Ellos deben ser respetados como personas. Es importante poner en práctica para ellos iniciativas de acogida y asistencia que promuevan sus derechos y aseguren, en la medida de lo posible, su bienestar físico y espiritual. Los ancianos deben ser protegidos de las situaciones y presiones que podrían empujarlos al suicidio; en particular han de ser sostenidos contra la tentación del suicidio asistido y de la eutanasia. 

64. Si la Iglesia en América, fiel al Evangelio de Cristo, desea recorre el camino de la solidaridad, debe dedicar una especial atención a aquellas etnias que todavía hoy son objeto de discriminaciones injustas. En efecto, hay que erradicar todo intento de marginación contra las poblaciones indígenas. Ello implica, en primer lugar, que se deben respetar sus tierras y los pactos contraídos con ellos; igualmente, hay que atender a sus legítimas necesidades sociales, sanitarias y culturales. Habrá que recordar la necesidad de reconciliación entre los pueblos indígenas y las sociedades en las que viven. 

Para lograr estos objetivos es indispensable formar agentes pastorales competentes, capaces de usar métodos ya « inculturados » legítimamente en la catequesis y en la liturgia. Así también, se conseguirá mejor un número adecuado de pastores que desarrollen sus actividades entre los indígenas, si se promueven las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada entre dichos pueblos. 235 

3. Plan Global del CELAM (2003-2007):

Es tarea de la Iglesia desplegar operativamente la dimensión social de la caridad, atendiendo a las exigencias éticas fundamentales que brotan de la inalienable dignidad de la persona humana. Para esta tarea, la Iglesia encuentra en su Doctrina Social la expresión de un valioso conjunto de valores permanentes, criterios de juicio y directrices de acción para guiar la creatividad social de la caridad. (n° 186)

La Doctrina Social es parte de la concepción cristiana de la vida; no es, pues, un saber exterior o accidental dentro de la comprensión de nuestra fe, sino que, al contrario, muestra que la certeza sobre la presencia de Jesucristo no se agota en sus consecuencias dentro de la vida interior o la práctica privada de acciones honestas. Ningún cristiano puede sentirse eximido de las obligaciones que posee respecto del compromiso social y la lucha a favor de la justicia. La diferencia de ministerios dentro de la Iglesia impone que este deber, en conciencia, se realice de múltiples maneras de acuerdo a la identidad y vocación de cada quien; no obstante, en este terreno los fieles laicos poseen una responsabilidad particular, ya que son llamados por el Señor a santificarse precisamente en la transformación del mundo según Cristo. (n° 187).

La solidaridad, entendida como “la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos” (SRS 38), es el propósito de una nueva visión del mundo y de la historia fundada en la primacía de la persona. Por ello, la globalización de la solidaridad debe ser el horizonte que nos ayude a construir una sociedad justa y fraterna, en la cual los más pobres y excluidos tengan el puesto que les corresponde como miembros de la gran familia humana. (n°198).

4.5. Justicia y solidaridad

Tras haber profundizado en el misterio de la Iglesia, el Concilio Vaticano II se dirige no sólo a los hijos de la Iglesia Católica y a cuantos invocan a Cristo, sino a todos los hombres, con el deseo de anunciar cómo entiende su presencia y su acción en el mundo para colaborar en su transformación (Cfr. GS 2). En este espíritu es que la Iglesia Latinoamericana ha de atender el campo de la justicia y la solidaridad; en este ámbito, especialmente, se ha de atender el desafío global de humanizar la globalización y globalizar la solidaridad. Dentro de este ámbito se han de asumir las siguientes tareas: (n° 226).

 

4.5.1. Estimular y acompañar la Pastoral social 

Es necesario procurar el fortalecimiento de la Pastoral Social que sea promotora de la solidaridad en las diferentes esferas de la vida social: trabajo, salud, derechos humanos, justicia, paz, etc. Para avanzar en estas tareas, hay que procurar una vida ética y no sólo un acuerdo en torno a ciertos principios éticos; hay que promover la autonomía o la autodeterminación de los pueblos y la interdependencia de las naciones; es necesario promover la búsqueda de un nuevo concepto de desarrollo que tenga como punto de partida y de llegada a la persona humana y a toda persona; y hay que empeñarse en la inclusión de los excluidos, lo cual implica una acción de suplencia en aquellos lugares donde el poder publico se exime en cumplir sus obligaciones y apoyar a la ciudadanía a organizarse. (n° 227).

 

La Iglesia ha de colaborar para que el derecho al desarrollo integral se convierta en un deber para las personas, la sociedad civil, y el estado, de tal forma que se garantice la igualdad de oportunidades para todos, la participación de mujeres y hombres en la construcción de la sociedad, la vigencia de los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, la resolución pacífica de los conflictos, la protección del medio ambiente, la creación de empleo para todos, la solidaridad internacional, especialmente con los países en desarrollo y la distribución equitativa de los bienes. (n° 228).

4. Programa operativo del CELAM (2003 – 2007):

Programa 30. Globalización de la solidaridad

Objetivo: 


Estimular y acompañar a las Conferencias Episcopales en la generación de procesos que favorezcan la formación de una conciencia solidaria y la creación de estructuras sociales que dentro de un marco de justicia, equidad y participación impulsen la inclusión y colaboración de todos en el desarrollo integral de las comunidades.

 

Proyecto 30.1. Animación de la pastoral social-caritas

Objetivo: 


Facilitar el proceso de animación, articulación y vinculación de los distintos organismos de pastoral social-caritas del Continente para hacer presente el Evangelio en la realidad y colaborar con diversos organismos sociales en la construcción de una sociedad justa y solidaria.

 

Meta 30.1.1.
 Lograr una clarificación de la Visión y de la Misión de la pastoral social-caritas en el Continente y su interiorización e implementa-ción en la misma pastoral.

 

Meta 30.1.2. 
Mantener una coordinación efectiva entre el Departamento de Justicia y solidaridad, el Secretariado Latinoamericano y del Caribe de Caritas (SELACC) y los Organismos de pastoral social-caritas de las Conferencias Episcopales de Estados Unidos y Canadá.

 

Meta 30.1.3.
 Establecer una estrategia de comunicación y diálogo entre los Organismos de pastoral social-caritas del Continente.

 
Proyecto 30.2. Pastoral del mundo del trabajo

Objetivo: 


Promover iniciativas de acercamiento y diálogo entre los trabajadores, los empresarios y organizaciones sociales con los Departamentos de Pastoral Social de las Conferencias Episcopales para analizar conjuntamente la situación del mundo del trabajo en esta época de globalización y poder aportar desde la Doctrina Social de la Iglesia y el marco de los derechos humanos alternativas que permitan mejorar la calidad de vida de todos los afectados.

 

Meta 30.2.1.
 Apoyar a las Conferencias Episcopales en la organización y/o fortalecimiento de la pastoral del mundo del trabajo, incluyendo el mundo de los trabajos informales y de los desempleados.

 

Meta 30.2.2.
 Realizar en coordinación con las Conferencias Episcopales, otros organismos afines y el equipo de apoyo, encuentros regionales, congresos, simposios y seminarios.

 

Meta 30.2.3.
 Favorecer el intercambio de experiencias en este campo, entre las Conferencias Episcopales.

 

Meta 30.2.4.
 Animar y fortalecer un equipo de apoyo para la pastoral del mundo del trabajo.

Programa 31. Desarrollo sostenible y humano

Objetivo: 


Colaborar con diversos actores sociales y las Conferencias Episcopales en la promoción de un desarrollo humano y solidario que respete y defienda la vida y cuide de la naturaleza como casa de todos.

 

Proyecto 31.1. Hacia una economía más humana, cooperativa y solidaria

Objetivo: 


Contribuir desde la Doctrina Social de la Iglesia a la elaboración de propuestas, movilización e incidencia social en la realidad actual para promover procesos de cambio hacia un nuevo orden económico en el marco de la Globalización de la Solidaridad.

 

Meta 31.1.1. 
Dar seguimiento a la evolución de la realidad económica continental.

 

Meta 31.1.2.
 Realizar un análisis crítico del modelo económico que se está implantando en América Latina y el Caribe y elaborar propuestas desde la Doctrina Social de la Iglesia.

 

Meta 31.1.3.
 Establecer propuestas al tema del libre comercio a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia.

 

Meta 31.1.4.
 Facilitar a las Conferencias Episcopales y organizaciones sociales un estudio de responsabilidad social corporativa a la economía del continente.

 

Meta 31.1.5.
 Reflexionar sobre las alternativas al problema de la deuda externa desde la Doctrina Social de la Iglesia.

 

Meta 31.1.6. 
Realizar reuniones permanentes del equipo de apoyo para la evaluación y seguimiento del proceso.

5. Orientaciones Pastorales de la Conferencia Episcopal de Chile 20011 - 2005, “Si conocieras el don de Dios…”

Capítulo III. La Iglesia sale al encuentro del nuevo milenio.

1.2. Grupos humanos significativos

Nuestro diálogo evangelizador es con todos los hombres y con todo el hombre y tiene como interlocutor a las diversas expresiones culturales, en toda su riqueza y complejidad. Sin embargo, nos proponemos dar prioridad a algunos grupos humanos significativos que ahora nombramos brevemente y, más adelante, nos detendremos en cada uno de ellos:

1.2.1. Nos preocupa la familia, célula básica de la sociedad y comunidad doméstica de la Iglesia, que hoy sufre diversas adversidades. No creemos que la familia como tal esté en crisis. Reafirmamos esta institución primordial. Al mismo tiempo, nos damos cuenta que hay situaciones que la afectan y la debilitan: nos referimos a la fragilidad del vínculo conyugal, a la discusión sobre el divorcio vincular, a los problemas económicos que conllevan exasperación y agobio, a la violencia intrafamiliar, a la existencia de mamás abandonadas y de 'convivientes' que no se comprometen ante la ley ni ante la Iglesia, al control de natalidad con medios abortivos, a la discusión sobre los derechos reproductivos y a tantos otros temas que frecuentemente se plantean.

1.2.2. Pensamos en la mujer, cuyo reconocimiento y dignificación ha pasado a ser un signo de los tiempos. Somos conscientes de las postergaciones y discriminaciones injustas que ella ha sufrido en nuestra sociedad. También reconocemos su aporte insustituible al verdadero progreso de los pueblos, al ministerio evangelizador de la Iglesia y a su rol determinante en el hogar. Es muy importante, por eso, la forma como se trate el tema de la mujer pues la manera con que ella asuma y desarrolle su misión será determinante para el progreso cultural de nuestro pueblo. Por el contrario, las miradas parciales sobre la mujer, expresadas a veces con un lenguaje reivindicativo que aparentemente le hace justicia, pueden ser muy dañinas para un efectivo progreso en la familia, en la Iglesia, en la sociedad.

1.2.3. Nos interesan los jóvenes en quienes encontramos fuerzas vitales en sueños, ideales y respuestas generosas a los grandes llamados de la sociedad y de la Iglesia. Así lo hemos visto, por ejemplo, en su participación entusiasta en el Encuentro Continental de Jóvenes, en Servicio País, en Un Techo para Chile, en sus aportes en Trabajos de Verano, en Misiones, Vigilias y Peregrinaciones. Pero, también somos conscientes de que el cambio de época fácilmente los afecta en mayor forma. 

Aparentemente no les sirven los paradigmas de sus mayores y se entregan a 'reinventar' la vida guiados por maestros ocasionales. Los jóvenes son golpeados por la droga que trafican manos inescrupulosas y que suele ser fuente de violencia, de embarazos precoces y de una desorientación y soledad que fácilmente los conduce a la apatía o al derrotismo. Ofrecer las mejores oportunidades a jóvenes y a niños es nuestro mayor deseo y un deber prioritario del país. La opción preferencial por los jóvenes y los niños es señal inequívoca de una sociedad y de una Iglesia que miran con esperanza hacia el futuro.

1.2.4. Tenemos mucho interés en seguir apoyando a los adultos mayores y pedirles, a la vez, su aporte para la pastoral de la Iglesia. Sería parcial considerarlos sólo como objeto de nuestras preocupaciones. Aunque sus energías físicas no sean las mismas, ellos tienen gran fortaleza espiritual y pueden aportar un ejemplo muy valioso. Nos preocupan las pensiones exiguas que reciben y sus dificultades cotidianas nos inquietan sobremanera. Por eso, si bien continuamos animando con afecto los centros parroquiales que los acogen y atienden, los servidores que les llevan la comunión y los asisten cuando están enfermos, pedimos a los adultos mayores su inestimable ayuda, su oración y su consejo, para fortalecer la acción pastoral. Ellos dan un generoso aporte en los diversos voluntariados, en la recaudación del 1% y pueden aportar mucho más en la catequesis pre matrimonial, en la formación en la fe de sus nietos y en la acogida, orientación y consejo, a los niños, a los jóvenes y a sus familiares.

"La Iglesia los mira a Uds. con gran estima y confianza - les ha dicho el Papa. Sepan emplear generosamente el tiempo del que disponen y los talentos que Dios les ha concedido. Contribuyan al anuncio del Evangelio como catequistas, animadores de la Liturgia y testigos de la vida cristiana".

1.2.5 En fin, queremos abrir nuevas puertas al diálogo evangelizador con los dirigentes de la sociedad, los pueblos originarios y los migrantes que vienen a nuestro país para encontrar mejores oportunidades. Muchos compatriotas han sufrido el exilio forzado o voluntario. Somos deudores de la generosidad con que fueron acogidos en tierras lejanas y cercanas. Dios nos brinda ahora la oportunidad de devolver esa mano en la persona de los migrantes que orientan sus pasos hacia Chile.

1.3. Problemas económicos, políticos y sociales

En nuestro país tenemos problemas sociales que reclaman una pastoral de la dignidad, la solidaridad y los derechos humanos, así como los nuevos modelos de organización económica y social.

En concreto,

1.3.1. La economía de mercado, que ha estimulado la iniciativa privada, la producción de bienes y servicios, el desarrollo material, ha mostrado su incapacidad para lograr que todos los chilenos puedan beneficiarse con el progreso logrado, generando inequidad social y grupos de excluidos a los que no se logra invitar a la mesa del pan y del trabajo. El ideal del enriquecimiento, rápido y fácil, sin poner atención a los medios, abre la puerta a la corrupción pública y privada. Por lo cual, sin negar las fortalezas de este sistema, hay que poner atención a las graves insatisfacciones que son signos de un malestar social en aumento y fortalecer la conciencia solidaria en todos los niveles de la sociedad.

1.3.2. Esta misma búsqueda de riqueza, que no repara en los medios, ha puesto en evidencia la irracionalidad con que se explotan los recursos naturales. Valoramos una legislación y una educación que apunten al cuidado del medioambiente y postulamos una ecología humana que respete escrupulosamente la vida en todas sus manifestaciones.

1.3.3. El progreso democrático y el mayor respeto a los derechos humanos, signos evidentes de progreso en nuestra convivencia, nos impulsan a trabajar por una democracia más participativa. Es bueno para el país que se desarrolle el sentido de ciudadanía y que la sociedad civil ocupe el lugar que le corresponde. Es también necesario que los derechos humanos sean promovidos y respetados en su totalidad, con sus correspondientes deberes, ya que estos son el fundamento de una verdadera democracia. 

1.3.4. Por otra parte, la sanación de las heridas aún no restañadas, el ejercicio de la justicia en favor de las víctimas de los derechos humanos, la restitución del buen nombre de personas e instituciones, son pasos necesarios para profundizar la reconciliación nacional que es indispensable para afrontar juntos los desafíos de futuro. La Iglesia ha dado testimonio de su compromiso efectivo en favor de los derechos humanos y de la reconciliación, dos realidades profundamente complementarios. Los Obispos siempre hemos indicado que la verdadera reconciliación requiere la verdad y la justicia, y que el amor enseñado por Jesús exige la disposición al perdón, sin el cual no existe plena reconciliación.

Capítulo IV: Los manantiales de agua viva: líneas de acción pastoral.

3. El encuentro con Cristo vivo: camino de solidaridad con los pobres y excluidos.


"Cuanto hicieron a uno de estos hermanos 
míos más pequeños a mí me lo hicieron". (Mt 25,40)

"La conciencia de la comunión con Jesucristo y con los hermanos, que es, a su vez, fruto de la conversión, lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades, tanto materiales como espirituales, para que en cada hombre resplandezca el rostro de Cristo" , ya que "mediante su Encarnación el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a todo ser humano" . Esta solidaridad "se expresa en el amor cristiano que busca el bien de los otros, especialmente de los más necesitados".

La situación de pobreza y exclusión que aún afecta a un gran número de chilenos y chilenas es un desafío que interpela nuestra fe. En repetidas ocasiones nos hemos preguntado qué significa esta contradicción en un pueblo de profundas raíces cristianas y cómo podemos comulgar de la Mesa del Señor, con la conciencia adormecida, mientras tantos hermanos padecen necesidades esenciales. El Padre Hurtado volvería a preguntarnos si es Chile un país Católico para que cada uno vea qué haría Cristo en su lugar.

Para lograr los objetivo propuestos deseamos proponer las siguientes líneas de acción.


3.1. Una cultura de la solidaridad

3.1.1. Renovar con más decisión la opción preferencial por los pobres haciéndonos más conscientes de los nuevos rostros que adquiere la pobreza - adultos mayores, migrantes, alcohólicos y drogadictos, encarce-lados, enfermos de SIDA, niños de la calle, etc. - y de lo que se suele llamar "pobreza dura" que aún afecta a un número significativo de compatriotas. Estamos concientes de la fecundidad evangélica que ha tenido esta opción pastoral y de los reduccionismos y temores que a veces la acompañan. En todo caso, esta es una opción que "se debe intensificar y ampliar […] para que ella sea cada vez más un camino para el encuentro con Cristo, el cual siendo rico, por nosotros se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza".

Esta opción preferencial nos lleva a anunciar a los pobres el Evangelio de la gracia de Dios, para que puedan vivir la fe siendo sujetos de renovación en la Iglesia y agentes de cambio en la sociedad. En efecto, "la promoción de los pobres es una gran ocasión para el crecimiento moral, cultural e incluso económico de la humanidad entera".

3.1.2. Crear espacios de diálogo en torno al actual modelo económico, social y cultural, que permita generar una crítica constructiva y buscar caminos eficientes para superar la pobreza, la injusticia social, las carencias del sistema laboral, el desinterés por lo público y el estilo de vida consumista. 

Hay también que denunciar las deformaciones de "un sistema que haciendo referencia a una concepción economicista del hombre, considera las ganancias y las leyes del mercado como parámetros absolutos en detrimento de la dignidad y del respeto de las personas y los pueblos. Dicho sistema se ha convertido, a veces, en una justificación ideológica de algunas actitudes y modos de obrar en el campo social y político, que causan la marginación de los más débiles".

Pero, no se trata sólo de debatir y denunciar: mucho podemos hacer para generar una cultura comunitaria y solidaria, desde ahora y a nivel local, con los trabajos solidarios, con la práctica perseverante del compartir fraterno, del mutuo aprendizaje, del trabajo en equipo; con las redes y articulaciones regionales, los encuentros e intercambios, etc. Es lo que podríamos llamar una "pedagogía del fermento" que demuestre a través de experiencias concretas que es posible vivir el Evangelio del Reino en el campo social y político.

3.1.3. Asumir con más determinación el anuncio del Evangelio Social de la Iglesia, a través de todas las instancias que estén a nuestro alcance: en Seminarios y Casas de Formación, Escuelas y Colegios, Universidades y centros formativos, en los medios de comunicación, las catequesis y en las publicaciones de Iglesia. Así contribuiremos a formar católicos que trabajen incansablemente por una sociedad más justa y una economía más solidaria, como reiteradamente nos lo pide el Santo Padre.

3.1.4. Trabajar por establecer una cultura de la solidaridad y por globalizar esta solidaridad, colaborando "con medios legítimos en la reducción de los efectos negativos de la globalización, como son el dominio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en el campo económico, y la pérdida de los valores de las culturas locales en favor de una mal entendida homogeneización".

3.1.5. Promover una espiritualidad del compartir que ayude a las personas a plantearse con criterios evangélicos frente a los bienes económicos: sobriedad de vida, evitar el excesivo endeudamiento, compartir con los que tienen menos, despojarse de los bienes superfluos poniendo más confianza en Dios el Padre providente.

3. 1.6. Apoyar a la Vida Consagrada a que, fiel a su historia y a sus carismas, se haga presente especialmente en los ámbitos de las nuevas pobrezas con una vida evangélica que muestre a los más pobres el rostro solidario y misericordioso de nuestro Dios. Así lo han hecho desde los comienzos de la Evangelización en Chile cuando "anunciaron el Evangelio, defendieron los derechos de los indígenas y con amor heroico a Cristo se entregaron al servicio del pueblo de Dios en el Continente".

3.1.7. Revitalizar los equipos de acción social diocesanos (DAS), los cuales pueden avivar el sentido solidario de la vida de las comunidades cristianas, de todos los esfuerzos evangelizadores, y promover acciones solidarias que incentiven a otros a multiplicarlas.

3.2. La Pastoral Social

La pastoral social pertenece al corazón de la evangelización y no es una acción marginal ni sólo subsidiaria de la Iglesia. La atención de los enfermos, el albergue de los peregrinos e inmigrantes, el alimento para los hambrientos, el techo para los pobres, los hogares para niños y ancianos, el cuidado de los encarcelados, son obras de misericordia que la Iglesia debe seguir realizando y no puede dejar de promover sin grave infidelidad. Y, junto a las obras de misericordia, es deber de la comunidad eclesial promover la justicia y la paz, propias del Reino de Dios. En este campo los Papas nos ha dado un notable ejemplo en el siglo que termina, desarrollando el magisterio social de la Iglesia y jugando su prestigio moral en los conflictos que azotan a la humanidad. 

Para promover la pastoral social nos proponemos:

3.2.1. Fortalecer la Pastoral de la Salud en la línea de un "servicio integral a la vida" en la cual la salud sea considerada en todos sus aspectos como salud física, mental, social y espiritual, desde la concepción de una persona hasta su muerte natural. Promover también la presencia de la Iglesia en los espacios sanitarios públicos y privados para atender a los sectores mas postergados o discriminados como son los enfermos terminales, los enfermos de Sida, los enfermos psiquiátricos crónicos, alcohólicos y drogadictos, y sus familiares.

3.2.2. En continuidad con lo planteado en las anteriores OO.PP. (n.151), nos proponemos fortalecer la Pastoral de pueblos originarios, Mapuches y Pehuenches, Pascuenses y Aymarás, también de quienes han dejado sus tierras para vivir en las grandes ciudades. 

La Conferencia Episcopal ha tomado acuerdos al respecto tanto para mejorar la acción evangelizadora que se realiza en diversas diócesis como la acción social destinada a favorecer su promoción socio-económica y cultural. Deseamos que los agentes pastorales de territorios indígenas conozcan y asuman la realidad cultural propia de estos pueblos e intercambien experiencias evangelizadoras y de promoción, con la colaboración de la Comisión Nacional, de manera que se fortalezca la Pastoral Indígena con agentes autóctonos conocedores de la normas para la incentivación de la evangelización. Queremos colaborar a que la conciencia nacional crezca en comprensión de la realidad multiétnica, favorable al auténtico desarrollo de los diversos pueblos originarios, sujetos de sus propias culturas. 

En este desarrollo tiene mucha importancia el acceso de los jóvenes indígenas a la educación superior. Con este objetivo se debe favorecer el desarrollo de una Educación Profesional y Superior que respete su perspectiva socio-cultural y los aliente a ser solidarios con su pueblo y convirtiéndolos en agentes de superación de sus comunidades originales.

3.2.3. Somos conscientes de las profundas mutaciones operadas en el mundo laboral y de la angustia que produce el desempleo. Por ello nos proponemos: desarrollar una profunda reflexión teológica y pastoral sobre el sentido del trabajo en la era postindustrial; crear espacios de diálogo en base de la Enseñanza Social de la Iglesia, entre empresarios y trabajadores, y entre sus respectivas organizaciones; apoyar la promoción de leyes laborales más justas y crear conciencia de la necesidad de evitar las excesivas horas de trabajo que muchas veces sacrifican el descanso, sobre todo el descanso dominical, y con él a personas y familias en todos los sectores de la sociedad, incluyendo el de los dirigentes políticos y sociales. Quisiéramos seguir promoviendo, con más ahinco, la pastoral de los trabajadores y la pastoral del empresariado, entregándoles los elementos pertinentes de la Doctrina Social de la Iglesia para que asuman, desde la fe, la vocación que el Señor les ha dado y puedan promover un entendimiento más justo con los diversos agentes del desarrollo.

Una realidad que golpea nuestra conciencia es la de los niños trabajadores que, por necesidades del hogar o por otras razones menos nobles, se ven arrojados a las calles a obtener dinero para ellos y sus familias. Esto conlleva, desde luego, la deserción escolar a temprana edad. Para muchos de ellos, la calle se transforma en una escuela de sobrevivencia que incluye el robo, la violencia, la droga y la posibilidad de ser víctimas de otros abusos lamentables.

3.2.4. En lo referente a la Pastoral Campesina nos parece necesario transmitir a los campesinos nuestro especial afecto y simpatía. Queremos sensibilizar a la comunidad nacional sobre la importancia y las dificultades que hoy se padecen en el agro. Nos preocupa de manera especial la situación que afecta a los trabajadores temporeros, que pasan largo tiempo fuera del hogar y son víctimas fáciles de la droga y el alcohol. Aquí hay un llamado del Señor a empresarios, a legisladores, organizaciones y dirigentes campesinos para humanizar y dignificar la vida laboral.

3.2.5. Un campo pastoral relativamente nuevo se presenta a la Iglesia en relación a la ecología. Para ello nos proponemos incentivar una reflexión teológico-pastoral que ayude a la sociedad a entender y enfrentar el tema ecológico como un don y un desafío, sin separar nuestra mirada del Señor, como Creador y articulador del universo y de la persona humana como centro de la Creación. La visión cristiana de la ecología postula la primacía de la "ecología humana", y nos obliga a denunciar los errores de la "ecología profunda", cuando su visión tiende a considerar al ser humano como un elemento más en el universo de los seres vivos y a castigar la fecundidad de los hombres, por considerarlos agresores de la naturaleza. 

Nos encontramos ante un problema moral de grandes proporciones pues "una ética ecológica implica el abandono de una moral utilitarista e individualista, postula la aceptación del principio del destino universal de los bienes de la creación y la promoción de la justicia y la solidaridad como valores indispensables". Desde esta perspectiva, se puede afirmar que la problemática ambiental, además de ser un desafío económico y político, está directamente vinculado a los fundamentos culturales y éticos que orientan las actitudes y comportamientos individuales y sociales. Si se sigue incentivando el consumismo, el derroche, la satisfacción del interés propio y el inmediatismo, no habrá política capaz de generar una relación más armónica con el medio ambiente. 

Capítulo V. Vengan a ver a Cristo, el Señor: criterios evangelizadores y prioridades pastorales. 


Después de entregar las líneas de nuestra acción pastoral, nos parece importante dar algunos criterios para realizarla, que brotan del encuentro de Jesús con la mujer samaritana, y señalar algunos sectores que nos parece importante priorizar en los años venideros.

1. CRITERIOS GENERALES PARA LA ACCION PASTORAL

Del misterio de la Encarnación, tan maravillosamente ilustrado en el encuentro de Jesús con la samaritana, se desprenden criterios de acción pastoral que quisiéramos tener más presentes en nuestra tarea evangelizadora.

1.1. El amor gratuito que siempre toma la iniciativa

"Dios nos amó primero" y "en esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que envió al mundo a su Hijo único para que tengamos vida por medio de El". Este punto de partida de toda acción pastoral implica la primacía del anuncio del amor del Padre a todos los hombres y el compromiso de todo evangelizador de reflejar, por sobre todo, el amor gratuito de Dios. Así lo hace Jesús con la mujer samaritana. Este es un don, una gracia que el mismo Dios otorga al evangelizador, y que éste debe pedir incansablemente para purificar las motivaciones de su trabajo pastoral. 

1.2. Historicidad y discernimiento evangélico

Por su amor eterno Dios entra en la historia para salvarla desde adentro. Así, a través de Jesucristo, nos revela su rostro y nos enseña los caminos del bien y del mal. Es lo que experimenta la samaritana gracias a la iniciativa de Jesús cuando puede ver su propia historia con ojos salvadores, encontrando el agua viva que sin saber buscaba. 

Nuestra acción evangelizadora debe tomar la iniciativa para hacerse presente en la historia actual y discernir en ella tanto la presencia viva y actuante del fermento evangélico (las "semillas del Verbo") como la presencia destructora del pecado. Esto exige, en primer lugar, una actitud orante y contemplativa; requiere, enseguida, analizar cuidadosa-mente la realidad compleja y cambiante, sus causas y consecuencias. Esta realidad así analizada debe ser iluminada con la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia. Así podremos descubrir nuevos caminos para evangelizar tantas situaciones inéditas. Este discernimiento nos permitirá dinamizar nuestra acción pastoral, superando el estancamiento y la rutina.

1.3 Abajamiento y opción preferencial por los pobres y excluidos.

Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, entra en este mundo por la puerta de Nazaret y de Belén, habiéndose despojado de poder y de gloria, simplemente como uno de tantos. En el encuentro con la samaritana, El que es "el Señor y el Maestro", toma la iniciativa de acercarse a ella y se presenta como un ser humano fatigado, necesitado de ayuda. Su presencia no aplasta, no humilla, no asusta ni crea distancias. En nuestra acción pastoral estamos llamados a dar pasos de descenso, de despojo de nuestros bienes, de actitudes, mentalidades y prejuicios, para alcanzar al otro allí donde él o ella se encuentre.

De Jesús aprendemos que Dios elige de preferencia a los pequeños y a los pobres para evangelizar al mundo de su tiempo. En el texto que comentamos trata con una persona triplemente excluida: por ser mujer, por ser samaritana y por la situación de pecado en que ella vive. Recordar esta verdad, y tenerla como criterio para nuestra acción evangelizadora, es particularmente importante en una sociedad altamente competitiva en que los débiles van quedando malheridos a la orilla del camino de la vida.

1.4. Una evangelización testimonial y dialogante que genera comunión.

Seguir el ejemplo de Jesús en una sociedad pluralista nos permitirá evangelizar como El, ante todo, con el testimonio de nuestras vidas que avala la verdad de nuestro anuncio. "Recibirán el Espíritu Santo... y serán mis testigos... hasta los confines de la tierra". Así podremos fortalecer la credibilidad del servicio a la verdad que no trata de imponerse sino que humildemente da testimonio de ella, de manera auténtica y atrayente, personal y comunitaria, reflejando las opciones y el estilo, la entrega y la fuerza liberadora, del mismo Jesús.

Al promover una evangelización marcadamente testimonial, estamos poniendo el acento tanto en los contenidos de la fe como en las actitudes del evangelizador, tal como las hemos contemplado en el encuentro de Jesús con la samaritana. El mismo amor que nos lleva a anunciar la verdad que salva, nos impulsa a tener una actitud empática, acogedora y misericordiosa, con los destinatarios de la evangelización y una actitud de diálogo auténtico con el mundo no católico, no cristiano, no creyente. Por amor a la verdad también tenemos una actitud de denuncia con todo aquello que cierra los caminos hacia la verdad y la paz. Somos un pueblo peregrino que así como proclama claramente la verdad en la que cree, también busca caminos y aprende con los otros y de los otros. 

Al evangelizar de este modo acercamos mentes y corazones, generamos comunión entre personas y grupos distintos y, tal vez, distantes. Somos efectivamente "sacramento de unidad".

Roberto Urbina A.

Depto. Proyectos de Caritas Chile

Noviembre 2003.
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